EL  CURIOSO  IMPERTINENTE. 

Juguete  cómico ,  en  un  acto  y  en  verso,  por  D.  Pela yo  Castillo,  para  represen¬ 
tarse  en  Madrid  el  a  fio  ele  1868. 


PERSONAS. 


Cristina,  esposa  de 
D.  Blas. 

D.  Carlos,  capitán,  su  amigo. 

Un  criado. 

La  escena  es  un  pueblo  cercano  á  Madrid,  y  en  nues¬ 
tros  dias. 


Salón  lujosamente  amueblado  y  con  elegancia.  Puerta  al 

¡foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

¡Cristina  y  Blas.  La  primera  dormida  y  con  un  libro 
sobresus  rodillas;  el  segundo  contemplándola  en  silen¬ 
cio;  después  de  una  pausa  dice : 

Blas.  Dos  años  de  matrimonio 
han  producido  su  efecto; 
mi  esposa  puede  decir 
con  razón,  la  vida  es  sueño. 

Pobrecilla!  Pues  parece 

que  se  ha  dormido,  leyendo.  .  . 

Lo  mismo  me  pasó  á  mí 
anteayer,  en  el  Congreso; 
me  quedé  profundamente 
dormido ,  al  son  de  un  tremendo 
discurso;  no  sé  si  en  pró, 
ó  si  en  contra  del  gobierno. 

Veamos  que  libro  es  este; 

Qué  título!  Paralelo 
entre  la  vida  del  hombre 
casado ,  y  la  del  soltero ! 

He  aquí'lo  que  consiguen 
los  literatos  modernos; 
lo  que  el  opio,  hacer  dormir 
á  sus  lectores. 

Cris.  (Soñando.)  Yo  quiero 


ir  á  Madrid! 

Blas.  Hola!  hola! 

Cris.  Me  fastidio  en  este  pueblo!  (id.) 

Blas.  Se  fastidia! 

Cris,  (id.)  Juventud! 

Amor! . . 

Blas.  Canario?  Escuchemos.  (Se  inclina  para 

oir  mejor.  Silencio  de  Cristina.) 

Que  lástima  que  no  pueda 

pescar  la  cola  del  sueño!  (Golpeando  el  suelo  con 
el  pie ;  Doña  Cristina  despierta.) 

Cris.  Dios  mió!  Me  has  asustado!. .  , 

Blas.  Qué  soñabas? 

Cris.  No  recuerdo. . . 

Blas.  No,  eh? 

Cris.  Digo,  si;  soñaba 

que  me  iba  un  toro  siguiendo. 

Yo  corría,  pues!  Corria. . . 
hasta  que  el  cansancio,  el  miedo 
debilitando  mis  fuerzas, 
clavó  mis  pies  en  el  suelo. 

Figúrate  mi  pavor! 

Ay!  tenia  un  par  de  cuernos. . . 

Blas.  Qué  te  cuesta  decir,  astas! 

Cris.  Pero . . . 

Blas.  Me  ataca  á  los  nervios 

ese  terrible  vocablo! 

Cris.  Blas,  sabes  que  de  algún  tiempo 
á  esta  parte,  no  hay  paciencia 
que  pueda  sufrirte? 

Blas.  Creo 

que  eres  tú  la  que  has  variado. 

Desde  que  viniste  al  pueblo, 
no  lo  niegues,  has  perdido 
tu  buen  humor  por  completo. 

En  Madrid  era  otra  cosa; 
pero  ahora,  en  vano  intento 
disipar  con  mis  caricias 
ese  pesar,  ese  tedio 
que  te  devora. . . 

Cris.  Y  qué  mucho! 

No  he  de  aburrirme?  Estar  viendo 
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á  todas  horas  el  mismo 
paisaje,  y  el  mismo  cielo; 
por  t  das  partes  la  calma, 
la  sociedad,  el  silencio. :  . 

Madrid,  es  ya  diferente, 
aquello  es  sublime,  aquello 
respira  grandeza!  Allí 
hay  salones,  que  son  centro 
dei  buen  tono,  en  donde  reina 
luz  y  ruido,  y  movimiento, 
y  el  oro,  y  la  pedrería 
brillan...  Allí  todo  es  bello! 

Blas.  Cristina,  á  mí  me  parece 
que  exageras. 

Cris.  No  exagero. 

La  vida  del  campo,  me  hace, 
no  lo  dudes,  el  efecto 
de  un  organillo,  que  toca 
siempre  lo  mismo;  ó  de  un  pleito 
que  no  se  concluye  nunca, 
ó  de  un  hablador  eterno, 
ó  de  un  cuadro  sin  contrastes, 
ó  de  un  paisaje  cubierto 
de  nieve,  que  causa  frió 
y  melancolía  y  miedo; 
en  fin,  ó  mañana  mismo 
dices,  á  Madrid  me  vuelvo, 
ó  en  menos  de  cuatro  dias 
me  entierran  aquí,  y  laus  Deo.  ( vase  izquierda 

ESCENA  II. 

D.  Blas. 

Qué  extravagantes  caprichos! 

Qué  exigencias,  qué  deseos 
los  de  ese  sexo  dichoso, 
que  llaman  el  bello  sexo! 

Yo  adoro  con  toda  el  alma 
á  mi  mujer,  la  rodeo 
de  atenciones,  soy  su  esclavo. . . 

Qué  le  falta,  pues?  Su  anhelo 
es  ir  á  Madrid! .  . .  Madrid 
es  mi  rival,  lo  detesto! . . 

Lay  allí  muchos  Tenorios, 
muchos  libertinos,  de  esos 
que  codician  la  sabrosa 
fruta  del  cercado  ageno; 
y  aunque  yo  estoy  muy  seguro 
de  mi  mujer,  considero 
prudente,  que  viva  en  Pinto. 

Es  muy  tranquilo  este  pueblo! 

(Un  citado  anunciando.) 

D.  Carlos  Mendoza. 

Blas.  Cómo! 

Dile  que  pase  al  momento. 

ESCENA  III. 

D.  Blas,  Carlos. 

Car.  Querido  Blas! 

Blas  Mi  buen  Cárlos! 

Tu  aquí?  Tres  años  sin  vernos! 

Car.  He  estado  de  guarnición 
en  Pontevedra,  en  Oviedo, 
en  Orense,  en  Salamanca, 
en  Valencia. . .  en  el  infierno! 

Ya  sabes  tú,  que  es  la  vida 


curioso  impertinente. 

militar,  el  movimiento 
continuo. 

Blas.  Y  ahora? 

Car.  Estoy 

de  reemplazo. 

Blas.  Lo  celebro. 

Car.  Lo  celebras?  Muchas  gracias. 
Blas.  Hombre,  si,  porque  á  eso  debo 
el  placer  de  verte. 

Car.  Supe 

que  estabas  en  este  pueblo, 
gozando  de  las  dulzuras 
de  la  luna  de  miel. .  . 

Blas.  Cierto. 

Car.  Y  parece  que  te  prueba 
tu  nuevo  estado. 

Blas.  En  efecto, 

soy  muy  feliz,  pero. . . 

Car.  Malo! 

Es  tan  amargo  ese  pero. . . 

Blas.  Cárlos,  la  dicha  del  hombre 
no  es  completa. 

Car.  Y  mucho  menos 

cuando  esa  dicha  se  funda 
en  una  mujer. —  Ha  tiempo 
que  recibí  un  desengaño. . . 

Pero  á  qué  evocar  recuerdos 
desagradables!  Tu  esposa.  , . 

)  Blas.  Es  un  ángel,  un  modelo 
de  virtud  y  de  hermosura. 
Cárlos,  no  me  la  merezco, 
lo  sé,  y  á  pesar  de  todo, 
no  me  encuentro  satisfecho. . . 
Car.  Por  qué? 

Blas.  Porque  no  me  quiere 

lo  mismo  que  yo  la  quiero; 
porque  de  amante,  á  mujer, 
va  un  abismo;  el  apogeo 
de  la  luna  de  miel,  logra 
convertir  la  tierra  en  cielo. 

Pero  luego  entra  la  prosa. . . 
Qué  terrible  es  ese  luego! 

En  fin,  Cárlos,  yo  quisiera 
tener  el  convencimiento 
de  que  mi  mujer  me  ama 
como  en  un  principio,  y  quiero 
sujetarla  á  prueba  . . . 

Car.  Mira 

que  eso  es  peligroso! 

Blas.  El  medio 

de  que  yo  intento  servirme 
no  es  ni  difícil,  ni  nuevo, 
pero  exige  un  buen  amigo. . . 
tal  como  tú,  por  ejemplo. 
Empiezas  á  comprenderme? 

Car.  La  verdad,  no  te  comprendo. 
Blas.  Pues  escucha;  es  muy  posible 
que  te  asombre  mi  proyecto, 
pero  confio  en  que  accedas. . . 
Car.  Hombre,  di. 

Blas.  Cárlos,  te  ruego 

que ...  que  le  hagas  el  amor 
á  mi  mujer. 

Car.  Vade  retro! 

Tú  sabes  lo  que  te  dices? 

Blas.  Cárlos. . . 

Car.  Has  perdido  el  seso? 

Blas.  Te  conozco  muy  á  fondo, 

.  y  sé  que,  amigo  sincero, 
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harás  lo  que  yo  te  diga, 
pero  que  no  irás  mas  lejos. 

Si  Cristina  sale  airosa 
déla  prueba,  como  espero, 
no  tendré  ya  inconveniente 
en  realizar  sus  deseos, 
en  ir  á  Madrid,  llevarla 
á  bailes,  teatros,  conciertos; 
pero  si  descubro  en  ella 
el  síntoma  mas  pequeño 
de  vacilación,  en  fin, 
el  mas  mínimo  tropiezo, 
convertiré,  como  es  justo 
esta  casa  en  un  convento, 
consagrando  mi  existencia 
á  ser  constante,  perpétuo 
centinela  de  mi  honor. 

Veamos,  qué  dices  de  esto? 

Cár.  Que  estás  loco. 

Blas.  Aceptas? 

Car.  Hombre... 

(Viendo  estoy,  que  si  no  cedo  , 
se  valdrá  de  otro  ...  Es  preciso 
evitarlo.) 

Blas.  Y  bien/ 

Car.  {Después  de  un  momento  de  vacilación.)  Acepto. 

Blas.  Gracias,  Carlos;  tú  no  puedes 
saber  lo  que  te  agradezco. . . 

Car.  (Yo  te  daré  una  lección. .  .) 

Blas.  Pero  ella  viene,  silencio! 

Car.  Descuida. 

Blas.  Que  no  sospeche.  . . 

Car.  Está  bien;  seré  discreto. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Cristina. 

Blas.  Ven,  mi  querida  Cristina. 

Car.  (Linda,  y  joven!) 

Blas.  Te  presento 

mi  amigo  mejor,  D.  Cárlos 
Torquemada. 

Cris.  Caballero... 

Car.  Señora. . . 

Blas.  Ha  venido  á  Pinto, 

sin  mas  fin,  sin  otro  objeto, 
que  el  de  verme  y  conocerte. 

Cár.  Asi  es. 

Cris.  Alucho  agradezco . .  . 

Blas.  Se  detendrá  aquí  unos  dias; 
quizá  un  mes . 

Car.  No  tal,  no  puedo. . . 

Blas.  Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

Te  quedarás,  yo  me  empeño.  .  . 

Dónde  tienes  tu  equipaje? 

En  la  fonda,  eh? 

Cár.  Si,  pero... 

Blas.  Voy  á  mandar  que  lo  traigan. 

Cár.  Hombre. . . 

Blas.  Sabes  que  soy  terco. 

Cár.  Pero. . . 


El  curioso  impertinente. 

Yo  no  sé  cómo  he  admitido.  . .) 
Cris.  (Qué  empeño  el  de  mi  marido. . .) 
Car.  ( Abordemos  la  cuestión. ) 

Señora. . .  (Es  particular! 
Esperimento  un  temor. .  .) 

Cris.  Decía  usted?. . . 

Car.  (Pues  señor, 

no  sé  cómo  principiar. 

De  fij-o  que  no  barrunta 
el  afan  de  su  marido. . .) 

Señora,  usted  ha  leído 
el  Quijote? 

Cris.  (Qué  pregunta! ) 

Mas  de  una  vez,  y  de  tres. . . 

Car.  Recuerda  usted  á  un  celoso 
que  figura  allí?. .  . 

Cris.  El  curioso 

impertinente  ? 

Car.  Eso  es. 

Pues  bien,  Blas,  que  fatalmente 
ha  perdido  la  razón, 
es  la  segunda  edición 
de  «El  marido  impertinente. 

Cris.  Acaso  duda  de  mí? 

Car.  Si  tal. 

Cris.  Qué  á  tanto  se  atreva! 

Car.  Y  á  sujetarla  á  una  prueba 
está  decidido. 

Cris.  Si? 

Car.  Ver  si  vence  su  mujer 

la  seducción,  es  su  intento, 
y  yo  soy  el  instrumento 
de  que  se  quiere  valer. 

Cris.  Es  posible  ? 

Car.  Asi  parece. 

Cris.  Injustos  sus  celos  son, 
y  merece  una  lección. 

Car.  Si  señora  ,  la  merece. 

Cris.  La  tendrá! 

Car.  Lo  mejor  es 

resolver  este  problema 
valiéndonos  del  sistema 
homeopático. 

Cris.  Pues! 

Le  daremos  un  buen  susto. 

Car.  Le  haremos  sufrir  un  poco, 
porque  está  loco,  y  el  loco 
por  la  pena  es  cuerdo. 

Cris.  Justo! 

Car.  Finja  usted  que  por  mí  siente 
la  mas  tierna  simpatía, 
y  cesará  su  manía. 

De  fijo  que  se  arrepiente! 

Yo,  la  verdad,  admití, 
aunque  no  sin  prevención  , 
tan  enojosa  misión, 
porque,  dije  para  mí, 
se  lo  vá  á  encargar  á  otro 
menos  sincero  quizá  , 
menos  fiel  que  yo,  y  pondrá 
ásu  mujer  en  un  potro. 

Los  celos  hacen  sufrir, 
no  hay  enfermedad  peor  , 
pues  bien,  yo  seré  el  doctor.  . . 

Cris.  Ya  no  tardará  en  venir. 

Car.  Oh!  no,  le  conozco  bien! 

Es  celoso  y . . . 

Cris.  Que  se  atreva 

á  sujetarme á  una  prueba! 


Blas.  No  sirven  escusas! 

{Rápidamente  A  D.  Carlos)  (Cárlos,  prepara  el  terreno 
que  yo  volveré  al  instante. .  .) 

Conque  lo  dicho,  hasta  luego, 

ESCENA  V. 

Cárlos,  Cristina. 

Car.  ( Enojosa  comisión! 
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El  curioso  impertinente. 


Pues  veremos  quién  á  quién! 

Dudar  asi  de  mi  fé, 

de  mi  virtud!  De  mi  amor! 

Car.  Creo  que  está  aquí;  valor! 

Cris.  Es  preciso;  lo  tendré. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  D.  Blas. 

Blas.  Pues  señor,  ya  di  el  aviso 
á la  tonda,  y  han  quedado 
en  mandar  el  equipaje. 

(Escucha,  hay  algo?)  (á  Cárlos.) 

Car.  (Mas  que  algo.) 

Blas.  (Hola!) 

Car.  ( aparte  á  Cristina.)  (Señora,  lo  dicho.) 

Blas.  (La  habla  al  oido!. . .  Ya  andamos 
con  secretitos?) 

Car.  A  Dios. 

Blas.  Te  vas  tan  pronto? 

Car.  Si,  traigo 

de  Madrid  una  visita. . . 

Volveré  dentro  de  un  rato. 

(D.  Cárlos  saluda  á  Cristina,  que  le  contesta  afec¬ 
tuosamente  con  una  sonrisa.  D.  Blas  los  contempla 
como  asombrado  de  tan  prematura  familiaridad.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  menos  Carlos. 

Blas.  (En  diez  minutos  tan  solo!.. . 

Digo,  y  lo  que  han  progresado!..) 

Cris.  (Juro  que  ha  de  arrepentirse. . . ) 

Blas.  Dí,  qué  te  parece  Cárlos? 

Cris.  Muy  bien. 

Blas.  Si ,  eh? 

Cris.  Ya  lo  creo! 

Es  un  joven  muy  simpático. 

Blas.  (Hola!) 

Cris.  Muy  discreto. 

Blas.  (Diantre!) 

Cris.  Y  muy  ocurrente! 

Blas.  (Malo!) 

Cris.  Tiene  una  conversación 
tan  agradable! . . . 

Blas.  (Canario!) 

Conque  apruebas  que  mi  amigo 
sea  nuestro  huésped  ? 

Cris.  Claro. 

Blas.  Pues  se  detendrá  dos  dias. 

Cris.  Dos  dias!  ■* 

Blas.  Es  demasiado? 

Cris.  Cá!  no!  es  demasiado  poco. 

Blas.  (Cáscaras!) 

Cris.  Al  menos  cuatro. . . 

Blas.  Cristina. . . 

Cris.  Yo  te  lo  ruego! 

Blas.  (Me  lo  ruega!) 

Cris.  El  tal  D.  Cárlos 

parece  muy  divertido; 
nos  dará  mas  de  un  buen  rato. 

Blas.  Mujer. . . 

Cris.  Sentiria  mucho 

que  se  fuera;  me  dá  espanto 
la  soledad! 

Blas.  Estás  sola? 

Pues  qué,  no  estoy  yo  á  tu  lado? 


Cris.  Sí,  pero. . . 

Blas.  Yo  no  soy  nadie  ? 

Cris.  Yo  te  aprecio;  sin  embargo, 
ver  siempre  una  misma  cara  , 
ya  vés,  eso  es  poco  grato. 

Blas.  (Caramba!  Y  cómo  se  esplica.  .  .) 

Cris.  Yo,  francamente,  me  canso!...) 

Blas.  (Prudencia,  Blas;  disimula...) 

Cris.  Qué  dirias  de  un  piano 
que  diera  solo  una  nota? 

Te  gustaría?  dí. 

Blas.  (Diablo! 

Si  mi  amigo  en  diez  minutos 
transformarla  así  ha  logrado, 
que  será,  si  me  la  llevo 
a  la  córte,  que  es  un  caos?.  . . ) 

Cris.  Además,  que  tú  acostumbras 
irte  de  caza  los  sábados, 
y  los  domingos  á  casa 
del  cura,  ó  del  escribano; 
y  mientras  que  mi  marido 
está  de  tertulia,  yo  hago 
la  comida,  ó  coso,  ó  rezo 
como  una  vieja,  el  rosario. . . 

Pues  bien,  teniendo  aquí  un  huésped 
como  tu  amigo  D.  Cárlos, 
no  me  quedaré  ya  sola. .  . 

Blas.  Te  hará  compañía. . . 

Cris.  Claro. 

Blas.  Te  ayudará á  rezar. . . 

Cris.  Justo. 

:  Blas.  (Dios  me  tenga  de  su  mano!) 

Cris.  O  cantaremos  un  dúo. 

Tu  amigo  canta. 

Blas.  (Y  yo  rabio!) 

Cris.  Debe  tener  una  voz, 

que  ni  la  del  mismo!  Mario. .  . 
Habla,  así,  tan  dulcemente. ,  . 
Antes,  mi  sueño  dorado 
era  vivir  en  la  córte, 
pero  ya  no  es  necesario, 
quedándose  aquí  tu  amigo. .  . 

1  Blas.  (Yo  no  sé  cómo  no  estallo! . . . 

En  menos  de  un  cuarto  de  hora 
la  ha  levantado  de  cascos!. .  . 

Si  vivimos  muy  aprisa 
en  este  siglo!) 

Cris.  Ese  Cárlos 

tiene  un  humor!. .  Si  supieras 
qué  de  cosas  me  ha  contado! 

Blas.  En  diez  minutos! 

Cris.  Tu  amigo 

habla  poco;  sin  embargo, 
dice  mucho;  se  conoce 
que  es,  lo  que  se  llama ,  un  sábio. 
Qué  ocurrencias  tan  felices! 

Qué  chistes  tan  delicados! 

Blas.  En  fin,  para  tí,  Garlitos 
es  una  especie  de  oráculo  ! 

Cris.  Yo  estaba  como  una  boba 
escuchándole. 

Blas.  (Si  tardo 

un  minuto  mas,  de  fijo, 
que  me  sucede  algún  chasco!) 

Cris.  Es  preciso  honrar  al  huésped; 
que  le  destines  el  cuarto 
mejor  de  la  casa. 

Blas.  Bien! 

Cris.  Y  que  le  distingas.  . . 
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El  curioso  impertinente. 


Blas.  Bravo! 

Cris.  Lo  merece. —  Siento  mucho 
que  no  me  hayas  avisado; 
yo  no  estaba  prevenida. . . 

Que  habrá  dicho,  cielo  santo! 
al  verme  con  este  traje  ! 

Voy  á  ponerme  el  morado, 
ó  si  no  el  azul  celeste, 
aquel  que  te  gusta  tanto . . . 

Blas.  Mujer. . . 

Cris.  Me  visto  en  un  credo. 

Blas.  Cristina.  . . 

Cris.  Pierde  cuidado. 

ESCENA  VIII. 

D.  Blas. 

Justos  eran  mis  recelos! 

Para  qué  me  habré  casado? 

Estas  picaras  mujeres 
son  tan  ligeras  de  cascos! 

Gran  Dios!  Desgraciadamente 
la  prueba  no  ha  sido  en  vano! 

Y  qué  debo  hacer  ahora? 

Separarme?  No  me  hallo 
con  el  valor  suficiente; 
además,  temo  el  escándalo! 

Pero  si  la  culpa  es  mia! 

Mia  tan  solo!  He  cargado 
con  la  cruz,  y  he  de  morir, 
como  Cristo,  en  el  Calvario! 

ESCENA  IX. 

D.  Blas,  el  Criado. 

Criado.  Señor,  afuera  hay  un  hombre.  . . 
Blas.  Hoy  no  recibo;  estoy  malo! 

Criado.  Es  que  trae  un  mundo. 

Blas.  Cómo? 

Criado.  Un  baúl. . . 

Blas.  Se  ha  equivocado 

sin  duda. 

Criado.  Dice  que  viene 

de  parte  de  un  tal  D.  Cárlos. . . 

Blas.  Entonces  ya  es  otra  cosa. 

Criado.  Digo  que  entre? 

Blas.  Coje  un  palo, 

y  si  no  llega  á  marcharse, 
le  haces  añicos  el  cráneo! 

Criado.  Lo  haré  como  usted  lo  dice. 

Blas.  Pero  corriendo! 

Criado.  Volando. 

ESCENA  X. 

D.  Blas,  poco  después,  Carlos. 

Blas.  Pues  me  gusta  la  ocurrencia! 

Tener  en  mi  casa  á  un  hombre. . . 

No,  no  es,  voto  á  mi  nombre, 
tanta  mi  condescendencia! 

Seré  desde  este  momento 
el  Argos  de  mi  mujer. 

Lo  que  yo  debia  hacer, 
es  meterla  en  un  convento. 

Allí  estaría  encerrada! . .  . 

No  conviene  que  esté  allí! 


De  ningún  modo!  Si  á  mí 
me  permitiesen  la  entrada! . . . 

Car.  Blás!  Blás! 

Blas.  (Voto  á  Barrabás! 

El  simpático  Cárlitos!) 

j  Car.  Blás!  Blás! 

¡  Blas.  No  des  esos  gritos! 

Car.  Qué  desgraciado  soy,  Blás! 

Tu  mujer  vale  un  Perú! 

J  Blas.  Pero  eso  tiene  que  ver. . . 

'  Car.  Blas,  me  gusta  tu  mujer! 

1  Blas.  Hombre,  por  Dios!. . . 

¡  Car.  Masque  tú! 

Ahí  verás  mi  buena  fé! 

¡  Blas.  Que  es  un  favor  tal  vez  crea! 

Car.  Es  un  favor,  si! 

Blas.  Pues,  ea, 

muchas  gracias. . . 

Car.  No  hay  de  qué. 

No  te  quejarás! 

Blas.  Cá,  no! 

Car.  Ahora,  escucha,  Blas  amigo; 
es  una  historia. . . 

Blas.  Pues,  digo, 

para  historias  estoy  yo! 

Car.  Escúchame  atento! 

Blas.  Y  bien! 

Car.  Yo  amaba  á  una  mujer;  era 
una  mujer  hechicera! 

Ella  me  amaba  también, 
nos  amábamos  los  dos. . . 

Blas.  A  qué  viene  conjugar 
de  ese  modo,  el  verbo  amar? 

Car.  Hombre,  escúchame  por  Dios! 
Nuestro  amor  puro  crecía 
rayando  en  ciega  locura, 
pero  como  la  ventura 
de  este  mundo,  es  flor  de  un  dia, 
y  Dios  quiere  que  en  la  tierra 
sea  todo  humo  fugaz, 
vino  á  turbar  nuestra  paz 
el  ministro  de  la  guerra. 

Marchó  nuestro  regimiento 
á  Barcelona,  y  al  año 
supe,  cruel  desengaño! 
que  mi  adorado  tormento, 
con  ingrata  inconsecuencia, 
se  había  por  fin  casado, 
y  quise  desesperado 
oner  fin  á  mi  existencia, 
ero  renuncié  al  suicidio 
romo  medida  imprudente. 

Me  detuvo,  francamente, 
el  temor  de  ir  á  presidio. 
Idolatrando  seguí 
á  tan  ingrata  beldad, 
y...  Feliz  casualidad! 
hoy  la  he  vuelto  á  ver  aquí, 
y  he  sentido  renacer 
con  mas  fuerza  mi  pasión; 

Blas,  la  mujer  en  cuestión, 
sabes  quién  es?  Tu  mujer. 

Blas.  Mi  mujer! 

Car.  Sí! 

Blas.  Voto  vá! 

Car.  Ay!  Blas,  soy  muy  desgraciado! 
Blas.  Pero. . . 

Car.  Estoy  enamorado 

de  tu  mujer! 
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Blas.  Basta  ya! 

No  llega  á  tanto  mi  calma. . . 

Car.  Resígnate,  Blas! 

Blas.  Canario! 

Cár.  Ten  paciencia. . . 

Blas.  Es  necesario 

que  nos  rompamos  el  alma! 

Cár.  Pues  no  hay  tal  necesidad. 

Blas.  Si,  te  batirás  conmigo! 

Cár.  No,  soy  tu  amigo. . . 

Blas.  Mi  amigo! 

Reniego  de  tu  amistad!  (uase.) 

ESCENA  XI. 

D.  Carlos,  poco  después  Doña  Cristina. 

Cár.  Está  que  bebe  los  vientos! 

Casi,  casi,  me  dá  lástima. 

Pero  no  importa,  aunque  dura, 
la  lección  es  necesaria. 

Cris.  D.  Cárlos,  oculta  allí 

no  he  perdido  una  palabra 
de  cuanto  ustedes  han  dicho. 

Pobre  Blas!  Si  he  de  ser  franca, 
casi  estoy  arrepentida. .  . 

Cár.  Yo  también  siento  en  el  alma 
hacerle  sufrir;  no  obstante, 
siga  adelante  la  farsa. 

Cris.  Pero. . . 

Cár.  Toda  medicina 

generalmente  es  amarga, 
más,  si  dá  un  buen  resultado, 
qué  importa  que  el  doctor  haya 
sufrir  un  poco  al  enfermo, 
si  al  fin  y  al  cabo  le  salva? 

Cris.  Pero  y  el  duelo? 

Cár.  ,  Qué  duelo? 

Cris.  El  se  iría  por  las  armas. . . 

Dudar  de  mí  injustamente! 

Cár.  Tal  es  la  flaqueza  humana! 

Si  hubiera  motivo,  acaso 
viviría  en  santa  calma. . . 

Cris.  Temo. . . 

Car.  Por  qué? 

Cris.  Estoy  temblando 

lo  mismo  que  una  azogada, 
como  si  en  efecto  hubiera 
cometido  alguna  falta. 


ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  Cristina 

Blas.  Tú  eres,  voto  á  Belcebúi 
el  que  me  debe  seguir! 

Quiero  matarte,  ó  morir! 

Car.  Bravo;  ó  morir  ó  vencer! 

Sabes  que  ni  un  espartano 
hablaría  como  tú? 

Blas.  Se  mofa!  Por  Belcebúi 
Cárlos,  eres  un  villano! 

Cár.  Es  tuyo,  y  no  mió  el  yerro. 

Blas.  Ó  sígueme,  ó  por  quien  soy 
que  en  mi  propia  casa,  voy 
a  matarte  como  á  un  perro! 

Cár.  Cálmate. 

Blas.  Ven! 

Cár.  Hombre... 

Blas.  Ven, 

que  ya  mi  paciencia  es  mucha. 

Car.  Antes  de  pegar,  escucha, 
como  dijo  no  se  quien. 

Resiste  la  condición 

de  la  mujer  á  una  prueba? 

No,  Blas,  no;  las  hijas  de  Eva 
son. . . 

Blas.  Yo  bien  sé  lo  que  son! 

Cár.  Son . . .  como  Dios  las  ha  hecho, 
y  resignarse  es  preciso. 

No  es  el  mundo  un  paraíso. 

Blas.  Lo  comprendo  á  mi  despecho  ; 
mas  tu  conducta  fué  aleve, 
y  es  preciso. . . 

Cár.  Blas,  espera. . . 

Blas.  Ni  una  palabra. 

Cár.  Modera 

tu  cólera;  seré  breve. 

Tú  te  has  espuesto,  imprudente, 
á  un  desengaño  harto  impío. 
Acuérdate,  amigo  mió, 
de...  El  curioso  impertinente! 
Comprende  tarde,  quizás, 
que  es  la  codicia  un  desliz; 
tú  eras  un  hombre  feliz 
y  querías  serlo  más! 

La  ambición  la  dicha  trunca, 
mas  no  esperes  que  me  asombre, 
que  es  condicion.la  del  hombre 
el  no  estar  contento  nunca. 

Blas.  Lo  único  que  yo  codicio 

es  mi  honor,  qué  importa  el  resto! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Doña  Cristina. 

Cris.  Pero  señores,  qué  es  esto? 

Car.  Nada,  que  ha  perdido  el  juicio. 

Cris.  Blas,  sosiégate,  por  Dios! 

Blas.  Lejos  de  mí,  desgraciada! . . . 

Cris.  Oye  un  momento. 

Blas.  No  hay  nada 

de  com  un  entre  los  dos! 

Tú  has  hecho  mi  alma  pedazos! 

Cris.  Eres  mi  esposo! . .  . 

Blas.  No,  impía! 

lia  bastado  un  solo  dia 
para  romper  esos  lazos! 


ESCENA  XII. 

Dichos  y  D.  Blas,  apareciendo  en  la  puerta  de  su  ha¬ 
bitación  con  dos  pistolas  en  la  mano. 

Blas.  (Juntos!  Voto  á  Luzbel!..  .) 

Car.  ( Fingiendo  que  no  se  apercibe  de  la  presencia  de 
D.  Blas,  y  arrojándose  á  los  pies  de  Cristina.) 

Si! 

Eres  mi  bien,  mi  tesoro! . . . 

Blas.  (Ira  de  Dios!) 

Cár.  Pues  te  adoro, 

huyamos  lejos  de  aquí! 

Blas.  (Que  vil  traición!  Llegó  ya 
la  hora  fatal  del  castigo!) 

Cár.  Ven,  sígueme! 

Blas.  ( Presentándose .)  Falso  amigo! 

Y  tú,  perjura,  infiel!. . . 

Cris.  ( Dando  un  grito  y  desapareciendo.)  Ah! 
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Cris.  Calma  tu  cólera,  Blas! 

Car.  Escucha,  y  no  seas  niño. 

Blas.  He  perdido  tu  cariño!  [Vencido  por 
el  dolor  mas  que  por  la  cólera.) 

Cris.  Jamás!  [Cariñosamente .) 

Blas.  Qué  dices? 

Cris.  Jamás! 

Por  D.  Carlos  he  sabido 
que  tú  dudabas  de  mí. 

Car.  Y  hemos  conspirado.  . . 

Cris.  Sí, 

contra  mi  señor  marido. 

Blas.  Tus  simpatías  por  él.  . .  [Á  Cristina.) 

Aquella  historia  fatal. . .  [A  Cárlos.) 
Car.  Farsa  pura! 

Cris.  Cada  cual 

representó  su  papel ... 

Car.  Con  la  mejor  intención. 

Cris.  Dudar  de  que  yo  te  quiero! 

Car.  Habrá  sido,  yo  lo  espero, 


saludable  la  lección? 

Blas.  Oh!  sí,  cese  ya  la  lid 
de  mis  celos;  lid  insana. 

Oye,  Cristina;  mañana 
nos  iremos  á  Madrid. 

Juro  amarte  eternamente, 
y  pues  feliz  me  contemplo, 
no  imitar  mas  el  ejemplo 
de. . .  El  curioso  impertinente. 

FIN. 


MADRID: 

Imprenta  de  Gabriel  Alhambra, 
San  Bernardo,  73. 

1868. 


El  curioso  impertinente. 


Examinada  esta  comedia,  no  halloinconvenienteen  que  su 
representación  se  autorice. —Madrid.  l.°  de  Junio  de  1868.— El 
Censor  de  teatros: — Narciso  S.  Serra. 
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